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El campo luminoso y sin límites. 

El campo de la vacuidad sin límites es lo que existe desde el principio de 

todo. Debéis purificar, curar, moler o apartar todas las tendencias que 

habéis fabricado y transformado en costumbres del comportamiento. 

Así podréis estableceros en el interior del círculo claro y radiante. La 

vacuidad absoluta no incluye ninguna imagen, la verdadera 

independencia no descansa sobre nada. Haced crecer e iluminad la 

verdad original sin preocuparos de las circunstancias exteriores. 

Además, se nos dice: realizad que nada existe verdaderamente. En este 

campo la vida y la muerte no aparecen. El manantial profundo, 

transparente hasta lo más recóndito puede irradiar su luz y puede 

dialogar sin dificultad con la más mínima mota de polvo sin convertirse 

en su cómplice. Esta cualidad sutil de ver y de oír transciende todo color 

y todo sonido. Todo este proceso sucede sin dejar huella alguna y sin 

oscurecer ningún espejo: de forma muy natural el espíritu y los Dharma 

surgen y se armonizan. Un maestro antiguo dijo que el no-pensamiento 

establece y llena la Vía del no-pensamiento; estableciendo y llenando 

la Vía del no-pensamiento lograréis estableceros allí. Persiguiendo esta 

Vía sois capaces de guiar la asamblea de los discípulos. Sentados en 

silencio, los pensamientos transparentes, pasearos por el centro del 

círculo de las maravillas. Así es como debéis penetrar la Vía y estudiarla. 

 



La práctica de la verdadera realidad. 

La práctica de la verdadera realidad es simplemente sentarse 

serenamente en la observación interior silenciosa. Cuando habéis 

profundizado esto no podéis ser revueltos por las causas y condiciones 

exteriores. Este espíritu vacío, ampliamente abierto os ilumina de 

manera sutil y correcta. Llenos de vuestro espacio interior, permaneced 

satisfechos sin ser perturbados por el deseo de asir algo. Dejad atrás 

vuestro comportamiento habitual y realizad el sí mismo que no está 

poseído por ninguna emoción. Debéis tener el espíritu amplio, entero, sin 

depender de los demás. Tal espíritu de rectitud y de independencia 

puede empezar a no seguir las situaciones que provocan 

degeneración. Podéis residir en este estado y llegar a ser justos, puros y 

lucidos. Luminosos y penetrantes, podéis en el instante volver a la 

acción, armonizaros con todas las cosas, hacer frente a los eventos y 

administrarlos. Nada está escondido, las nubes flotan graciosamente en 

las cimas, el claro de luna se refleja en los torrentes que se precipitan 

montaña abajo. Todo el lugar está irradiado de luz y espiritualmente 

transformado, enteramente liberado y manifiesta una clara 

interdependencia como la caja y su tapadera o como el encuentro de 

las dos puntas de flecha. Perseverando, cultivaros y nutriros vosotros 

mismos de forma que la madurez se establezca y se realice la 

estabilidad. Si en todas partes os encontráis de acuerdo con la perfecta 

claridad y si dais pruebas de flexibilidad sin depender de las doctrinas, 

como el búfalo blanco o el gato salvaje, podéis ser llamados una 

persona entera. Así entendemos que actúa la Vía del no-pensamiento, 

pero antes de realizarlo nosotros mismos, nos encontraremos todavía 

frente a grandes dificultades. 

Haced frente a todo, abandonad y alcanzad la estabilidad. 



Amplio, proyectándose a lo lejos, puro y resplandeciente de luz, este 

espíritu no tiene bloqueos. Su brillo no resplandece al exterior pero 

puede llamarse vacío y esencialmente resplandeciente. Este brillo 

purificador trasciende las causas más allá del sujeto y el objeto. Sutil a la 

vez que preservado, iluminado y amplio, no puede ser expresado como 

ser o no-ser, tampoco puede discutirse en términos de imágenes o 

cálculos. Exactamente ahí en su centro el eje central gira, el paisaje se 

abre. En armonía con el centro reaccionáis sin esfuerzos y realizáis sin 

molestias. En todas partes girad igualmente libres sin ajustaros a las 

condiciones y sin caer en las clasificaciones. Haciendo frente a todo, 

abandonad y alcanzad la estabilidad. Permaneced con esto 

exactamente como esto. Permaneced con eso justo como eso. Esto y 

eso están mezclados sin discriminación, ya que cada uno está en su 

sitio. Entonces se dice que la tierra levanta la montaña sin conocer la 

pendiente abrupta de la montaña. La roca contiene el jade sin saber 

que el jade no tiene defecto. Así es como dejamos nuestra morada, así 

es como debe practicarse ‘abandonar su propia casa’. 

Contemplar los diez mil años. 

Los monjes que llevan el Kesa desarrollan un espíritu directo y fresco y 

permanecen alejados de los resabios de todo condicionamiento. 

Limpiad constantemente y profundizad ese cuadrado de campo. 

Cortad directamente todas las hierbas que han crecido demasiado. 

Alcanzad el límite en todas las direcciones sin manchar siquiera un solo 

átomo. Espirituales y luminosos, amplios y manifiestos, aclarando 

totalmente lo que se encuentra ante vosotros, alcanzad directamente 

esta luz resplandeciente y esta claridad que no puede mancharse con 

ninguna impureza. Inmediatamente sacudid y tirad hacia atrás de los 

ollares del búfalo. Claro que sus cuernos son imponentes y muge como 

una bestia pero nunca estropea ni los brotes ni las semillas de nadie. 

Paseándoos libremente aceptad lo que sucede. Aceptando lo que 



sucede pasead libremente. No seáis limitados por nada y no os paréis 

en ningún lugar. Así el arado abrirá la tierra en el campo del Kalpa de la 

vacuidad. Actuando de esta manera ningún suceso permanecerá 

oscuro, cada reino aparecerá completo. La contemplación de los diez 

mil años comienza por no estancarse en las apariencias. Así se dice que 

la tierra del espíritu contiene cada semilla y que la lluvia universal las 

hace crecer a todas. Cuando el Despertar florece, los deseos se 

desvanecen y el fruto de la Bodhi es perfectamente él mismo. 

Haced el trabajo de Buda. 

El campo de la vacuidad no puede ser cultivado ni expuesto. Desde los 

orígenes está completo en su totalidad, no-manchado y claro en toda 

su profundidad. Ahí donde todo es correcto y absolutamente suficiente, 

alcanzad el ojo puro que ilumina perfectamente todo y cumple la 

liberación. La iluminación incluye esta puesta en práctica, la estabilidad 

se desarrolla practicando. Nacimiento y muerte no tienen en origen ni 

raíz ni ramas; apariciones y desapariciones no tienen originalmente 

signos distintivos ni huellas. La luz original, vacía pero eficaz, ilumina la 

cima del cráneo. La sabiduría original, silenciosa y gloriosa, responde a 

las condiciones. Cuando alcancéis la verdad ultima que no tiene ni 

centro ni bordes cortando el pasado y el futuro, es cuando realizaréis la 

integridad. Por toda parte las sensaciones y los objetos están 

simplemente ahí. Aquel que saca su larga y ancha lengua y transmite la 

lámpara que nunca se apaga, irradia la gran luz y cumple el trabajo de 

Buda, desde el primero sin tomar prestado a los demás un solo átomo 

exterior al Dharma. Esto sucede claramente en vuestra propia casa. 

Olvidar el merito es la realización. 

Alejaos de los disturbios y haced frente a todo lo que se os presenta. 

Nada se infiltra del exterior. Las dos formas (yin y yang) poseen la misma 

raíz y las diez mil imágenes son de una sola sustancia. Siguiendo los 



cambios y acompañando las transformaciones, la totalidad no está 

turbada por las nubes de las condiciones anteriores. Entonces, alcanzáis 

los cimientos de la Gran Libertad. El viento sopla y la luna brilla y los seres 

no son obstáculo. Después, tranquilizaos y haced frente a vuestra 

responsabilidad. La sabiduría vuelve y el principio es realizado. Cuando 

olvidáis todo merito vuestra posición se realiza. No busquéis ocupar 

posiciones honorables, pero entrad en la corriente del mundo; volved a 

las ilusiones. Trascendentes, solitarios y gloriosos, sabed directamente 

que transmitir es un merito, pero haber transmitido no es merito vuestro. 

La raíz que el sabio no puede transmitir. 

Liberad totalmente vuestra cabeza y vuestra piel de sus moldes. No 

entréis en ninguna distinción entre la sombra o la luz. Cuando los diez mil 

cambios no alcanzan nada es la raíz que incluso diez mil sabios no 

pueden transmitir. Simplemente por vosotros mismos iluminad y 

experimentadla profundamente en íntimo acuerdo. La luz original 

atraviesa la confusión con su brillo. La verdadera iluminación se refleja 

lejos en el espacio. Las deliberaciones acerca del ser o del no-ser son 

abandonadas totalmente. La maravilla aparece delante de vosotros y 

su merito es transportado durante Kalpa. Inmediatamente seguid las 

condiciones y estad de acuerdo con el Despertar, libre de toda 

profanación. El espíritu no se ata a las cosas y las huellas de vuestros pies 

no son visibles en el camino; entonces sois llamados para continuar los 

asuntos de la familia. Incluso si comprendéis, por favor, continuad 

practicando hasta que eso se os vuelva familiar. 

Pasearos y jugad en el Samadhi con una confianza total. 

Vacío y sin deseos, calmo y transparente, simple y auténtico así es la 

manera de cortar y concluir las costumbres remanentes de numerosas 

vidas. Cuando las manchas han desaparecido de los viejos vestidos, la 

luz original aparece atravesando vuestro cráneo, impidiendo cualquier 



otra cosa. Ancho y extendido, como el cielo y el agua mezclándose en 

el otoño, como la nieve y la luna portando el mismo color, este campo 

no tiene fronteras, más allá de cualquiera dirección, magníficamente 

una entidad sin bordes ni costuras. Luego cuando giráis hacia el interior 

y soltáis absolutamente todo, la realización aparece. Entonces, 

exactamente en el momento de soltar todo, deliberación y discusión 

están alejados mil o diez mil kilómetros. Pero como ningún principio es 

discernible, entonces ¿qué puede haber para mostrar o explicar? La 

gente que ha caído en un pozo sin fondo encuentra inmediatamente 

una confianza total. También se nos dice simplemente: realizad y 

explorad un intercambio mutuo, luego daos la vuelta y entrad en el 

mundo. Recorredlo y jugad en el Samadhi. Cada detalle aparece 

claramente ante vosotros. El sonido y la forma, el eco y la sombra, 

aparecen de forma instantánea sin dejar ninguna huella. El exterior y el 

sí mismo no triunfan el uno sobre el otro, simplemente debido al hecho 

de que ninguna percepción de los objetos se introduce entre nosotros. 

Sólo esta forma de no percibir incluye el espacio vacío de las diez mil 

formas del reino del Dharma. La gente con esta cara original debería 

examinar y poner en práctica totalmente este campo sin descuidar un 

solo fragmento. 

El espíritu del valle y el maestro viento. 

Los monjes portando el Kesa practican completamente sin llevar con 

ellos el más mínimo hilo. Resplandecientes, de un espíritu abierto y puros, 

son semejantes a un espejo reflejando un espejo, sin tomar en cuenta 

cosa alguna del exterior, sin capacidad de acumular polvo. Iluminan 

totalmente todo, no perciben nada como un objeto. A esto se llama 

cargar el fardo desde el interior y muestra cómo llevar la 

responsabilidad sobre las espaldas. La sabiduría ilumina la oscuridad sin 

confusión. La Vía se integra al cuerpo y no se queda estancada. Desde 

este refugio de libertad, comprometiéndose y transformándose según la 



ocasión, la sabiduría no se pierde. Claramente la Vía no se cubre de 

manchas. El espíritu del valle devuelve el eco del sonido. El maestro 

viento anda en el cielo. Sin obstáculos y libres, más allá de la coacción, 

no dependen de indicaciones por sutiles que sean, y su espíritu esencial 

no puede ser eclipsado. Colmados, viajad y llegad a este campo. Todo 

el lugar es seguro, todo el lugar está preñado de oportunidades 

(entretenimiento); el campo abierto del buey blanco es claro y sencillo, 

de un solo color. Incluso si echáis al buey, no se irá. Debéis hacer la 

experiencia íntima y poder llegar allí. 

Simplemente abandonad todo. 

Simplemente permaneced en vosotros mismos en este estado y 

abandonad todas las condiciones. El espíritu claro y brillante, sin 

profanar absolutamente nada; simplemente penetrad y abandonad 

todo. Hoy no es el día de vuestra llegada aquí. Desde el antiguo refugio 

de antes del Kalpa del vacío, claramente nada ha sido oscurecido. 

Aunque seáis de forma natural espiritualmente animados y espléndidos, 

todavía debéis avanzar y poner eso en práctica. Haciendo eso haced 

aparecer cada átomo sin que ni una sola mota de polvo quede oculta. 

Calmados y tranquilos en un descanso profundo, comprended 

profundamente. Si vuestra paz no os llena y languidecéis por ir más allá 

de la vida y de la muerte, no puede existir semejante lugar. Sólo 

manifestaros y podréis dar prueba de discernimiento sin ninguna mota 

de polvo en los pensamientos, puros sin ninguna razón de ansiedad. 

Tomando un poco de distancia, las manos abiertas abandonando todo, 

eso es comprender profundamente la vida y la muerte. 

Inmediatamente podéis resplandecer y contestar al mundo. Sed en 

unidad con todas las cosas. Cada lugar es naturalmente justo. Así se nos 

dice que desde los tiempos antiguos hasta los tiempos modernos ningún 

Dharma está escondido, que están siempre aparentes y descubiertos. 



El antiguo ferry (transbordador) en el brillo de la luna. 

La tarea principal de un monje llevando el Kesa es practicar la esencia, 

discerniendo el manantial brillante en lo que sucede a cada momento, 

irradiando sin ninguna discriminación, con un color único y sin mancha. 

Debéis girar hacia el interior, así el manantial podrá ser captado. A esto 

se llama continuar el deber de la familia. No sigáis las modas que 

cambian, transcended la dualidad de la luz y de la sombra. De acuerdo 

con los Patriarcas, el camino único maravillosamente tiene fuerza de ley. 

Los restos, los residuos del mundo se van, su influencia se acaba. Este 

conocimiento del mundo no se puede comparar con volver al origen y 

obtener la certificación. Haciéndose vuestra observación más ancha 

aún que vuestro cráneo, el centro puede ser por fin satisfecho y podéis 

liberaros de todo lo que es transitorio. Las cañas florecen bajo la luna 

brillante, el antiguo ferry empieza su viaje, el hilo de jade se enhebra en 

la aguja de oro. Entonces la ocasión de dar la vuelta se presenta, 

entrad en el mundo y responded a las condiciones, todo polvo es 

enteramente vuestro, ningún Dharma es el de otra persona. Seguid la 

corriente y remad naturalmente sin obstáculos. 

En la fuente centellean las vías. 

Todos los Buda y todos los Patriarcas testifican sin excepción que han 

alcanzado todos ese refugio donde los tres tiempos – pasado, presente 

y futuro – cesan y donde los diez mil cambios encuentran el silencio. 

Recto hacia delante, sin oposición del más mínimo átomo, el espíritu de 

Buda naturalmente iluminado penetra sutilmente la fuente original. 

Cuando eso es reconocido y completamente realizado, este espíritu 

comunica con él mismo y contesta a las situaciones. Las vías centellean 

y todos los seres distinguen su brillo. Luego entienden que la realización 

del sí mismo proviene naturalmente de este lugar. Las miles de briznas 



de hierbas alrededor nunca influyen ni mis causas ni mis condiciones. El 

cuerpo entero de la cabeza a los pies actúa con dulzura. 

El malentendido de numerosas vidas. 

La vacuidad no tiene características propias. La iluminación no contiene 

ningún sufrimiento emocional. Con un resplandor penetrante y 

profundamente tranquilo, elimina misteriosamente toda vergüenza. Así 

uno puede conocerse a sí mismo; así el sí-mismo está completo. Desde 

el principio todos poseemos este campo claro y maravillosamente 

luminoso. Numerosas vidas de malentendidos provienen sólo de la 

desconfianza, del malestar y de las barreras de confusión que creamos 

en nuestro escenario de aislamiento. Con una sabiduría sin límites, un 

viaje más allá de ‘esto’ olvidando las proezas. Abandonad 

directamente las estratagemas y haced frente a vuestra 

responsabilidad. Habiendo dado una vuelta sobre vosotros mismos, 

aceptando vuestra situación, si ponéis un pie en el camino la energía 

espiritual os llevará de una forma maravillosa. Vivid los fenómenos con 

una sinceridad total, ningún átomo fuera de vosotros mismos. 

Uno mismo y los demás no están separados. 

De manera natural todos los Dharma son mágicos más allá de toda 

descripción. La visión perfecta no muestra ninguna fisura. En la 

montaña, en los bosquecillos, en los prados y en los grandes bosques, la 

verdad ha sido siempre expuesta. Discernid y coged la larga y ancha 

lengua de la enseñanza de Buda, que en ningún sitio puede ser 

enmudecida. Lo que es dicho es instantáneamente entendido; lo que 

es entendido es instantáneamente dicho. Los sentidos y los objetos se 

mezclan; el principio y la sabiduría están en unidad. Cuando el sí mismo 

y los demás no están separados, el espíritu y los Dharma están en 

unidad. 

Cuando afrontáis lo que habéis excluido y veis como esto aparece, 



rápidamente debéis ensamblarlo e integrarlo. Ponedlo a trabajar en 

vosotros mismos, luego estableced un Zazen tranquilo. 

Diez mil millones de espíritus iluminados. 

La Vía vaga en el centro vacío del círculo y alcanza el punto de libertad 

cuando todas las apariencias son olvidadas. El sí mismo puro y último 

resplandece, brillando simplemente por su iluminación. Haciendo frente 

al límite del mundo del objeto sin levantar no obstante barrera alguna 

por vuestros sentidos ¡realizad la sutileza de cómo eliminar el oleaje 

turbulento de la aparición y la extinción! Prestad únicamente confianza 

a la fuente de la creación. Si sentís la sombra del espacio de un cabello, 

nada será captado; sólo experimentad y contestad de forma 

apropiada. Por este impacto singular numerosos miles de caminos se 

abren y todas las cosas son preponderantes. Por esta unificación hablo 

con brillantez del Dharma. El sí-mismo se divide en 10.000 millones de 

espíritus iluminados distintos. Distinguidlos sin caer en los nombres y las 

clasificaciones y armonizaros con ellos plenamente y sin esfuerzo. El 

espejo es claro y magnánimo. El valle está vacío pero devuelve el eco. 

Desde el principio liberado de ver y de oír, el sí-mismo original se 

desapega y juega sin obstáculos en el Samadhi. Cuando eso se 

desarrolla así ¿Cómo podría no ser beneficioso? 

Sentarse vacío de toda angustia mundana. 

Si verdaderamente apreciáis en su justo valor un único rayo de sol, 

entonces vuestro ojo bien puede afrontar el mundo y sus cambios. 

Dotados de una visión clara no os dejéis llevar a error, así las diez mil 

situaciones no podrán cegaros. El claro de luna flota en el agua, el 

viento sopla en los pinos. La oscuridad o la luz no os inquietan. El viento 

que silba, bien puede resonar como lo hace, infiltrándose por todas 

partes sin ninguna dificultad. Deslizándonos sobre los fenómenos, 

armonizándonos sin desvío, abandonando completamente nuestra 



cortina de polvo, todavía no llegamos a nuestro refugio original. 

Calmad los resabios de vuestro acondicionamiento. Sentaos vaciados 

de toda angustia mundana, silenciosos y brillantes, claros y luminosos, 

limpios y listos para aceptarlo todo, universales y abiertos. Sin 

preocuparos de los polvos exteriores sed colmados en vuestro propio 

espíritu, llegad a ese campo y reconoced inmediatamente a los 

Patriarcas que os han precedido. 

Cómo observar Buda. 

Observar su propia forma autentica es la manera de observar Buda. Si 

podéis hacer la experiencia por vosotros mismos sin ser presa de 

distracciones, entonces superad toda parcialidad e id más allá de todo 

concepto. Todos los Buda y todos los espíritus alcanzan lo esencial, 

desprovisto por completo de dualidad. Los monjes que llevan el Kesa 

caminan silenciosamente y permanecen tranquilos; el espíritu vacío, 

maravillosamente penetrante, exactamente como la vacuidad 

suprema penetra este Kalpa de polvo. Llena de dignidad e 

independiente, radiante más allá de cualquier duda, preservando esta 

prioridad, la energía da media vuelta y transforma toda alienación. 

Pasando a través del mundo haciendo frente a las situaciones, la 

iluminación está desprovista de luchas y avanza sin dejar huellas. Desde 

el principio de los tiempos las nubes liberan alegremente la lluvia 

llevándose los obstáculos del pasado. La enseñanza directa es muy 

pura y regular. Nada puede bloquearla. Inmediatamente, sin permitir al 

pasado haceros volver atrás, ponedlo en práctica de forma autentica. 

Volved a la fuente y poneros al servicio de los Patriarcas. 

Los que generan una descendencia (Zen) son llamados Patriarcas. Al 

lugar donde surge la corriente se le llama manantial. Después de haber 

visto el manantial y reconocido a los Patriarcas, antes de que vuestro 

Despertar se disperse, sed inquebrantables y no sigáis ni a la vida ni a la 



muerte ni al pasado. Si no sucumbís, entonces todos los seres 

manifestarán la totalidad. Despertaos y entonces la tierra, las raíces y las 

partículas de polvo son liberadas. Aunque vacía de deseos y sin 

deliberaciones internas, la comprensión no está encerrada más allá. La 

comprensión maravillosamente brillante no se preocupa de las diez mil 

imágenes y no puede extraviarse. En cada mota de polvo se encuentra 

una vasta abundancia. En los cien mil Samadhi todas las vías son 

majestuosas, todos los Dharma son satisfechos. Todavía debéis juntarlos 

y llevarlos en vosotros. Para alcanzar esta glorificación, volved al 

manantial y poneros al servicio de los Patriarcas. Juntaros 

conjuntamente en la unidad, observaros a vosotros mismos y continuad. 

La totalidad emerge en su brillo original. 

El lugar de la iluminación silenciosa y serena es la bóveda celeste en el 

otoño claro, brillando sin esfuerzos, deslumbrante al través de la luz y la 

sombra. En este punto, la totalidad es suprema y emerge de forma 

auténtica. El manantial claro se realiza con el espíritu, el eje es ancho y 

la energía viva, todo aparece en su brillo original. El centro es evidente y 

reconocido como tal. Todos los diversos eventos son realizados, el yin y 

el yang están en equilibrio y las diez mil representaciones no son ya 

diferenciadas. Dulce y de carácter igual, magníficamente en paz de 

norte a sur, de este a oeste, el cielo es parecido al cielo, la gente es 

parecida a la gente, sensible hasta en sus cuerpos, manifestados en sus 

formas, prodigando el Dharma. Esta capacidad es enteramente 

actualizada, aboliendo todo obstáculo. 

Las imágenes espectaculares de nubes y de dragones. 

En la morada del viento, las nubes y los dragones se persiguen 

armoniosamente. Muy naturalmente no sienten ninguna necesidad de 

expresar sus intenciones ni a unos ni a otros. De la misma forma los 

monjes llevando el Kesa, acomodándose entre ellos y apoyándose en 



las causas y condiciones, pueden practicar juntos armoniosamente. 

Llegando subrepticiamente, revelándose con evidencia, las maravillosas 

nubes y los dragones entran en escena y no pueden ser confundidos. 

Volando encima de los diez mil fenómenos, cada uno presenta 

distintamente una imagen espectacular. Sin ni siquiera la separación de 

un pelo entre ellos, surgiendo con espontaneidad, muestran claramente 

lo que es volver a su refugio. Sin embargo deben seguir estudiando 

hasta la saciedad. Las nubes se dispersan y los vientos cesan. El cielo de 

otoño se aclara y la luna sube al horizonte. Las aguas de los cielos no 

tienen límite. Cuando la tierra está tranquila, la claridad comienza a ser 

realizada. 

Las flores de Buda, las hojas, las raíces y el polvo. 

La Vía no es lo que transmiten los Patriarcas. Antes de que aparecieran 

los Patriarcas, ya llenaba todo el espacio. Ku, la vacuidad no posee 

ninguna característica: la espiritualidad no puede ser imitada. La 

iluminación surge por sí misma de las causas y condiciones. Vivir 

constantemente fuera de las apariencias superficiales es ser llamado un 

Patriarca. Simplemente certificad y uníos con esto: esto no se os puede 

transmitir. Todos los Buda llegan a este punto y lo consideran como el 

último punto. Afrontan las transformaciones y dispersan su cuerpo como 

flores, hojas, raíces y polvo. La sabiduría penetra los tres tiempos y los 

diez mil cambios no nos molestan; ninguna mota de polvo nos es 

desconocida. Esta maravilla está más allá de los miles de textos clásicos, 

entonces, ¿cómo podríais engancharos al mundo de las sombras? 

Un paso hacia atrás y la olla puesta de pie. 

Claros hasta las entrañas, completamente silenciosos, iluminad la fuente 

vacíos y llenos del espíritu, vastos y brillantes. Aunque hayáis examinado 

vuestra imagen con lucidez y ningún eco ni oscuridad la perturbe, si 

buscáis más profundo veréis que siempre habéis hecho distinciones 



entre los méritos de cientos de empresas. Entonces debéis dar un paso 

atrás y alcanzar directamente el centro del círculo de donde proviene 

la luz. Magnánimos e independientes, debéis aún abandonar todo 

pretexto de merito. Comprendéis verdaderamente que nombrarlo 

engendra los seres y que estos se elevan y caen enredados. Cuando 

podáis compartir vuestro sí-mismo (intimidad), entonces podréis 

administrar los asuntos y poseer el sello puro que certifica las diez mil 

formas. Viajando en el mundo al encuentro de los fenómenos, cada 

uno entra por sí mismo alegremente tanto en las ilusiones como en los 

Samadhi y acepta este comportamiento de vaciarse uno mismo para 

no estar lleno de sí mismo. El valle vacío recibe las nubes. El río tranquilo 

refleja la luna. Sin marcharse y sin permanecer, más allá de todos los 

cambios, podéis enseñar sin meta o expectativa personal. Todo por 

doquier vuelve a la tierra de antaño. Ni un solo pelo ha sido movido, 

doblado o levantado. A pesar de centenas de horrores o de miles de 

estupideces, la olla puesta de pie es naturalmente saludable. Las 

repuestas de Joshu “lava tu cuenco” y “bebe tu té” no requieren 

ninguna explicación, desde el principio siempre han sido perfectamente 

claras. Observar cada cosa con un ojo completamente abierto es la 

conducta espontánea de un monje portando el Kesa. 

Resplandeciendo a través de la oscuridad. 

Estudiad profundamente Buda y buscad la sutileza de su linaje. Debéis 

aclarar vuestro corazón, sumiros en el espíritu y pasearos en silencio en 

la contemplación asiendo la fuente del Dharma. Sin estrechez de 

espíritu o sin cortar los pelos en cuatro para crear obstáculos, sed 

magnánimos más allá de las apariencias. Espléndidos y tornasolados 

como el rocío enfriando el otoño, nobles como la luna derribando la 

oscuridad; desde el comienzo resplandeced a través de las tinieblas 

libres de toda traba. Siempre tranquilos y gloriosos, la tranquilidad no es 

disipada por las causas y la gloria no es estropeada por las sombras. 



Libre, liso y puro el Kalpa de la vacuidad no moverá ni agitará ni 

oscurecerá esta fuente. Capaces de permanecer serenos y sabios, 

entonces podéis andar aquí con total seguridad. La nave de jade da 

media vuelta dándoos la energía para hacer igual, compartir lo que sois 

y reaccionar al mundo. En este reino se sitúan las formas separadas y 

limitadas, pero todas ellas son sólo las formas que establecemos nosotros 

mismos como resultado de nuestros cuatro elementos. ¿Cómo podrían 

existir obstáculos? Como este espíritu carece totalmente de obstáculos, 

no hay ninguna diferencia entre éste y yo, yo mismo y los demás no 

estamos separados por los nombres. Los colores y los sonidos se 

atropellan juntos, despreocupados y trascendentes abalanzándose 

unos sobre otros. Entonces se dice que las montañas y los ríos no están 

separados. Debéis poner esto en práctica, como la luz que brilla por 

todas partes. 

El campo del Dharma, tierra del espíritu y la semilla única. 

El campo del espíritu brillante es una antigua región salvaje que no 

cambia. Con una determinación ilimitada recorred esta ancha llanura 

inmaculada. Las nubes que pasan abrazan la montaña, el viento de la 

familia es tranquilo y sencillo. Las aguas del otoño reflejan la luna en su 

puro brillo. Cuando lleguéis aquí seréis capaces de reconocer 

directamente este campo del Dharma, tierra del espíritu que es la raíz 

original de las diez mil formas que germinan en una fertilidad nunca 

marchita. Estas flores y estas hojas son el mundo entero. Entonces se 

dice que una sola semilla contiene todo un campo baldío. No 

arranquéis los nuevos brotes y el uno mismo florecerá. 

La fascinación de las nubes y el amor de la luna. 

Fundamentalmente una persona de la Vía no reside en ningún lugar. Las 

nubes blancas están fascinadas por la parte inferior de la montaña 

verde. Le gusta a la luna brillante ser arrastrada por la corriente del 



agua. Las nubes se van y la montaña aparece. La luna se posa y el 

agua está tranquila. Cada pequeña faceta del otoño contiene un 

vasto intercambio sin límites. Cada polvo engloba la totalidad pero no 

me alcanza, los diez mil cambios están pacificados pero esto no me 

pone en movimiento. Si podéis estar sentados aquí llenos de estabilidad, 

entonces podéis dar un paso al otro lado libremente y comprometeros 

con el mundo con energía. Un excelente dicho precisa: las seis puertas 

de los sentidos no están veladas y los caminos en todas las direcciones 

están vírgenes de huellas. Llegando siempre por todas partes sin errores, 

suave pero sin duda, una persona realizada sabe dónde va. 

Pasar a través del mundo. 

El espacio amplio engloba todo, la vacuidad también. Todo 

conocimiento se aplica con eficacia a las diez mil formas del mismo 

modo. Si ninguna distinción se hace entre cualquier mota de polvo del 

exterior, entonces podéis adaptaros a todas las circunstancias. Si 

ninguna mota de polvo es desdeñada en el interior, entonces podéis 

quedaros en meditación. Puesto que el interior está vacío y puede 

interactuar, absorber o no absorber cualquier cosa son equivalentes. 

Puesto que el exterior está estrechamente unido y constantemente 

vacío y disponible, permanecer o no-permanecer son equivalentes. Los 

monjes llevando el Kesa entran en Samadhi exactamente como el 

viento familiar pasa a través del mundo entero. 

La maravilla confirmada y realizada. 

El reino del Dharma en las diez direcciones nace del espíritu único. 

Cuando el espíritu único está tranquilo, todas las apariencias están 

totalmente agotadas. ¿Quién está allí? ¿Quién soy yo? Es solamente 

cuando no hacéis diferencias entre las formas que ninguna mota de 

polvo toma existencia y que ningún recuerdo es generado. Sed 

conscientes de que aún antes de estar en el vientre de vuestra madre y 



después de que vuestra envoltura de piel haya desaparecido, cada 

instante es de un resplandor sorprendente, total y entero, sin tolerar 

ninguna pequeñez. Cuando verdaderamente nada puede ser 

oscurecido, esto se llama conocimiento de sí mismo. En consecuencia, 

sólo el hecho de conocerse a sí mismo se llama verdadera realización; 

ni siquiera un solo pelo queda sin atención. Magnifica, con una 

originalidad sutil, la escucha auténtica existe sin ningún sonido. Entonces 

se dice que, aquí donde se encuentra la percepción sin vista y sin oídos, 

se halla la maravilla confirmada y realizada. De allí, ríos de luz brotan y 

miles de imágenes aparecen. Cada ser es esta maravilla, reunidos en el 

reino donde los monjes que portan el Kesa actúan solos. Es esencial no 

pedir prestado nada de la morada de los demás. Para cultivar vuestra 

propia morada debéis hacer vosotros mismos vuestra propia experiencia 

de forma evidente y íntima. 

Todos los seres son vuestros propios Patriarcas. 

Daros cuenta totalmente de la vacuidad de todos los Dharmas. Así, 

todas las mentes están libres y todos los polvos se desvanecen en la 

claridad original que luce por doquier. Transformándoos según las 

circunstancias, encontráis todos los seres como vuestros propios 

Patriarcas. Ilumináis de manera sutil todas las condiciones, sois 

magnánimos más allá de toda dualidad. Evidentes y sin deseos, el 

viento en los pinos y la luna en el agua están satisfechos por sí mismos. 

Sin que sus espíritus interactúen entre ellos, el del viento y el de los pinos, 

el de la luna y el del agua no se molestan uno a otro. 

Fundamentalmente existís en la vacuidad y tenéis la capacidad de 

actuar hacia el exterior sin estar contrariados; como la primavera en flor, 

como el espejo reflejando las formas. En medio del jaleo, lo transcendéis 

espontáneamente. 

Marcharse o quedarse. 



Cuando el campo está tranquilo y familiar, cuando la gran obra es 

idéntica al estanque claro y tranquilo, entonces veréis el Kalpa del 

vacío. No permitáis a ningún pelo ni que os ate ni que os ciegue. Sed 

enteramente vacíos y claros, puros, sin ningún contratiempo y gloriosos. 

Los diez mil ancianos aparecen uno tras otro sucesivamente sin estar 

escondidos. Si con un gesto de la cabeza podéis expresar el 

conocimiento de todas las cosas, no corráis detrás del nacimiento o de 

la muerte y no caeréis ni en el nihilismo ni en la herejía de la eternidad. Si 

queréis dar prueba de decisión correcta, entonces debéis transformaros 

siguiendo las diez mil formas. Si queréis quedaros tranquilos y constantes, 

debéis armonizaros como la caja y su tapadera, como la tierra y el 

cielo. Aparecer o desaparecer, marcharse o quedarse es tan sólo 

vuestra elección. De esta forma las personas que conocen su rostro 

original llegan a saber como reunirse o separarse. 

Abandonad vuestra piel, aceptad vuestra función. 

De día el sol, durante la noche la luna, cada uno en su momento no 

ciega al otro. Esta es la manera regular de practicar de un monje 

llevando el Kesa, de forma natural sin bordes o costuras. Para obtener 

una práctica así de regular debéis retiraos totalmente del murmullo y de 

la agitación de vuestras ideas enraizadas. Si queréis ser libres de toda 

agitación invisible, debéis solamente sentaros y abandonar todo. 

Alcanzáis la realización y sois totalmente luminosos olvidando la luz y la 

sombra. Abandonad vuestra piel y todos los polvos de los sentidos 

estarán totalmente purificados, el ojo discerniendo fácilmente la 

claridad. Aceptad vuestra función y estaréis completamente 

satisfechos, nada en el mundo entero os detiene, en todo momento 

actuáis de acuerdo con la totalidad. En medio de la luz está la 

oscuridad, en medio de la oscuridad está la luz. La barca solitaria 

transporta la luna, durante la noche reside entre flores de cañas, 

oscilando despacio en un resplandor total. 



Cada uno forma parte de este campo. 

Inmaculados y deslumbrantes, los límites de este campo no pueden ser 

percibidos con el ojo. Serenas y crecientes, sus direcciones y sus 

esquinas no pueden ser descubiertas por el condicionamiento de la 

mente. La gente que medita sinceramente y de manera auténtica está 

convencida de que este campo les ha acompañado siempre. Los 

Budas y los demonios no pueden invadirlo, la polución no puede 

envenenarlo. Sea cuadrado o redondo, perciben su centro. Su 

conducta y su práctica son acordes con la norma. Con una divertida 

eficacia, tan numerosos como los granos de arena del río Ganges, 

maduran armoniosamente los unos y los otros. Nuestra vida surge de 

este campo, a partir de este campo es satisfecha. Este caso incluye a 

todos los demás. Ir justo delante e intentad ver. La gente que conoce 

esta verdad asiente con la cabeza, con comprensión. 

El tercer ojo y el codo doblado. 

Con el antebrazo doblado hacia el cuerpo, cada uno puede hacer 

frente a todos los eventos. El tercer ojo ilumina por si mismo el abandono 

solitario del cuerpo. Los dos se unen o se separan sin nada interior o 

exterior. Varios miles de reinos aparecen también con uno mismo, los 

tres tiempos son transcendidos de forma natural. La vacuidad inmensa 

no tiene límites, fundamentalmente iluminada por su propia claridad. 

Eso ocurre cuando todas las apariencias ilusorias son agotadas; lo que 

no se agota es el espíritu profundo al que no concierne la vida y la 

muerte. Llegados a este campo, sinceramente abandonad toda 

dependencia. Cuando los polvos de las condiciones no lo contaminan, 

todas las situaciones se encajan íntimamente. La caja y la tapadera y el 

encuentro de las dos flechas son un buen augurio y no fallan el blanco. 

Recorriendo y jugando en el Samadhi, la gente en este estado acepta 

su función. El ojo superior y el codo completamente doblado son las 



únicas cosas que este monje transmite y que debéis poner en práctica 

profundamente. 

Más allá de las distintas variedades. 

Recibid correctamente este caudal de palabras de un monje, este 

caudal no está ni congelado ni se escurre, no es ni transparente ni 

opaco. Cuando lo escurrís para sacarle toda el agua, aprovechad la 

ocasión. Cuando penetréis en la agitación de los asuntos, percibidlos 

con una visión global. La comprensión minuciosa y el mundo cambiante 

se realizan uno y otro totalmente sin obstáculos. La luna acompaña la 

corriente, el viento tumba la hierba. Centellean y oscilan. Nadie está en 

la confusión. Así se dice que cosas distintas no son semejantes pero que 

detrás de cada una se encuentra la Vía. Sabiendo esto a cada ocasión 

podéis actuar en consecuencia. Por encima de las puntas de las hierbas 

blancas, recoged lo que habéis reunido, traéroslo y actuad de manera 

apropiada. Encontrad vuestro sitio, llevad el Kesa, avanzad y cuidad de 

vosotros mismos. 

Ninguna interferencia en la Unidad. 

La unidad no es un asunto que se pueda aprender. La esencia de la 

unidad es vaciar y abrir el cuerpo y la mente en una expansión tan 

inmensa como la de la vacuidad del espacio. De forma natural, en 

todo este espacio todo está satisfecho. Este potente espíritu no puede 

ser desviado, instante tras instante no cae en la confusión. La luna 

acompaña el agua que corre, la lluvia sigue a las nubes que se retiran. 

Calma y determinada, sin buscar nada, esta intensidad puede 

realizarse. Simplemente no os dejéis poner en conflicto con las cosas y 

entonces absolutamente nada lo estará con vosotros. Cuerpo y mente 

son semejantes, fuera de este cuerpo no hay nada. La misma sustancia 

y la misma función, una naturaleza y una forma, todas las facultades y 

todos los objetos son inmediatamente transcendidos. Así ha sido dicho 



que el sabio carece de ego y sin embargo todas las cosas son su ego. 

Todo lo que aparece es inmediatamente entendido, sabéis como 

cosecharlo o como dejarlo. Sed un búfalo blanco en un campo sin 

vallas. Suceda lo que suceda nada puede expulsarle. 

El comportamiento de la luna y de las nubes. 

El comportamiento justo de las personas de la Vía es como el de las 

nubes que pasan sin engancharse con nada, semejante a la luna llena 

que se refleja por cada rincón del universo sin ser confinada en ningún 

sitio, reflejándose en cada una de las diez mil formas. Dignos y rectos, 

despertaos y encontrad la diversidad de fenómenos, sin obligación ni 

confusión. Comportaros de la misma manera con respecto a todos por 

que todos están hechos de la misma esencia que vosotros. Ningún 

lenguaje puede transmitir tal comportamiento, ninguna resonancia 

puede alcanzarlo. Abalanzándose más allá del infinito y cortando toda 

dependencia, sed serviciales sin buscar ningún mérito. Esta joya no 

puede ser evaluada ni con la conciencia ni con las emociones. En este 

viaje aceptad vuestra función, nutridlo en vosotros mismos. Captad la 

vida y la muerte, abandonad las causas y las condiciones, realizad 

completamente que desde el principio vuestra mente está liberada. Así 

se nos ha dicho, que el espíritu que abarca las diez direcciones no 

permanece en ningún lugar. 

El descanso de los ríos y de las mareas. 

Sólo sentarse -Shikantaza- es semejante al gran océano que acoge 

centenares de ríos, todos asimilados en un sabor único. Avanzar 

libremente es semejante a los inmensos mares que cabalga el viento y 

junto a los que llega a la orilla. ¿Cómo no podrían alcanzar la fuente 

verdadera? ¿Cómo podrían no realizar la gran obra que aparece ante 

nosotros? Un monje llevando el Kesa sigue el movimiento y enfrenta los 

cambios con armonía. Además, ¿acaso no habéis creado vosotros 



mismos la mente que elabora todas las ilusiones? Esta perspicacia debe 

estar perfectamente integrada. 

Treinta años de vacuidad y de existencia. 

La auténtica claridad no tiene defectos. Los cinco grados del Despertar 

son finalmente consumidos. Cuando ninguna discriminación aparece, 

en este instante el cuerpo entero aparece. El ojo no puede verse a sí 

mismo pero su función no está por ello disminuida. La luz corre desde la 

fuente, pura y blanca iluminando todo. Las flores de las cañas se 

mezclan con la nieve, la luna brillante inunda el otoño. Aquí, llenos de 

energía tenéis la ocasión de uniros. En la Vía de la atenta observación, 

portadla valientemente y ponedla bien en práctica. No hay ningún otro 

lugar que vosotros mismos, ningún lugar puede conteneros. Saltad más 

allá de las diez mil formas. El dedo zen de Chu Chih (Gutei jap. Siglo IX) 

no está gastado por treinta años de práctica. Su sutilidad reside en su 

simplicidad que, en silencio, sin palabras, consolida su función según su 

buen gusto; en consecuencia enfrenta las cosas sin asirlas. La Vía está 

en marcha con todos los espíritus que la protegen. Esto es el principio 

original. Pero si súbitamente os atáis a un solo hilo o una sola fibra, 

entonces el espíritu que os guía se oscurece y no puede abrirse camino, 

el pasaje está bloqueado y no puede ser abierto. Cuando la vacuidad 

está vacía contiene a todas las existencias, cuando la existencia existe 

se reúne con la vacuidad única. Por lo tanto pregunto: ¿Qué es? 

Girar la perla. 

El manantial original se derrama, absolutamente vacío de 

representaciones. Si lo movéis se enturbia, por tanto debéis esforzaros en 

ver a través de él. Mantenerse en pie, solitario, semejante a un abrupto 

acantilado, abierto y accesible, espiritual e independiente, claro y 

brillante; todo esto no requiere ninguna condición exterior. A una 

actividad así se la llama la ocasión brillante única que aparece con las 



diez mil formas que nacen y se extinguen. El reino del Samadhi de todos 

los polvos – donde uno entra en todos los Samadhi a través de un solo 

Samadhi – es claro como el sello del océano. Darle vueltas tal como si 

giraráseis una perla. Dejad todo irse lejos y reunirlo sin ninguna condición 

exterior. Esto se llama la ocasión del desinterés solitario y glorioso. Por la 

noche la luna se levanta y las olas centellean, el viento de la primavera 

sopla y las flores se abren. Ninguna necesidad de actividad meritoria, 

todo es naturalmente perfecto. Causas y condiciones, frutos y 

retribuciones, nada está al exterior. Además debéis saber que la luz y las 

circunstancias se han desvanecido ambas. De nuevo: ¿qué es? 

La herencia de un monje y las nubes que se desvanecen. 

El hogar simple de un monje utiliza un único cuenco de mendigo para 

una vida entera y considera las diez mil formas del mundo como su 

herencia. Sujeto y objeto son igual a imágenes en un espejo, a la luna 

en el agua, íntimamente mezclados. De entrada, no consolidéis vuestra 

propia identidad y las cosas no os impondrán sus condiciones. Cada 

forma (en realidad) no tiene ninguna condición. Únicamente en esta 

totalidad las cosas no están aisladas. La perfección es así totalmente 

practicada. Cuando la ocasión perfecta se presenta la lanzadera 

puede pasar. Llegando más allá de las imágenes todos los polvos de los 

sentidos desaparecen. Incluso allí, debéis dar un paso hacia atrás y 

entrar en vosotros mismos para examinar todo eso en meditación hasta 

que seáis satisfechos. Las nubes desaparecen en un color único, la nieve 

cubre miles de montañas. La visión penetrante permite ver el cuerpo 

entero. 

La morada original. 

Una persona practicando sutilmente la Vía se sitúa más allá de las 

palabras y de los pensamientos. Inmediatamente auténtico, cada uno 

se encuentra en el verdadero camino y no se apega a ningún 



razonamiento. Todo entremezclado: la luna corre en todos los ríos, el 

viento sopla a través de la vacuidad suprema, de forma natural sin 

tocar ni obstruir nada. Iluminación trascendente y práctica iluminan sin 

mácula simplemente y operan sin dejar huellas. Entonces podéis entrar 

en Samadhi en cada mota de polvo y reunir las diez mil formas en el 

mismo sello. No os distraigáis y dejad hacer. A esto se llama el asunto de 

los monjes que llevan el Kesa. Además debéis acordaros y volver al 

camino que conduce a vuestra morada. Las nubes se evaporan en el 

cielo tranquilo. El otoño está lejos, la montaña segura. Esto es el lugar 

donde permanecemos originalmente. 

El labrador en el campo centelleante. 

Los monjes llevando el Kesa poseen en ellos, desde el principio, este 

campo claro, espacioso como una ancha llanura. Fijando sus miradas 

más allá de las cimas y los precipicios, en este campo labran las nubes y 

siembran la luna. Con una comprensión clara y brillante, ancha y 

amplia, el verdadero yo acepta su función de nacer o de desaparecer, 

de recibir o de dejar pasar. Comprometeros en las mismas tareas que el 

cielo y la tierra, naciendo y dispersándoos a merced de las diez mil 

formas. Nobles y majestuosos ¿de dónde vienen? Siempre solitarios ¿A 

dónde van? Así se nos dice que el cielo vacío no les puede englobar, 

que la gran tierra no les puede confirmar. Existiendo sutilmente más allá 

de las formas y de las palabras, el merito de ser o de no ser está 

agotado, los caminos del mundo y los sabios transcendidos. Entonces 

tenéis la ocasión de volver a casa. Pero en este instante ¿qué sabéis? 

Sobre ciento cincuenta mil acres podéis ver la nieve tranquila, pura y 

centelleante. Observando esto con atención, entonces podemos ser 

labradores. 

La meditación del dragón. 



Cuerpos y mentes abandonados y tranquilos purifican este campo. 

Todos los polvos se mezclan y luego se reducen a humo, dejando cada 

reino libre y brillante. La luna en el agua refleja la luz en el cielo claro. 

Las nubes abrazan la montaña de los colores de otoño. Sean negros y 

mates o de un verde frondoso, los valles hondos poseen un gran espíritu. 

La raíz original, iluminada de forma natural, no es estorbada ni por las 

hojas ni por las ramas. Es el momento y el lugar para saltar más allá de 

los diez mil obstáculos emocionales que vienen de los innumerables 

Kalpa. Contemplar los diez mil años va en definitiva más allá de lo 

transitorio, y aparecéis espontáneamente. Las nubes flotando en los 

valles vacíos son libres, tanto si se mueven como si se quedan en su sitio. 

Entrad con felicidad en cada sensación, mientras permanecéis 

constantemente en Samadhi. En consecuencia se nos dice que los 

dragones están siempre en meditación y nunca están separados de 

este estado sublime. 

Examinar lo maravilloso. 

En la claridad existe lo maravilloso, con una energía espiritual que brilla 

por sí misma. No se (lo) puede atrapar y por ello no se (lo) puede 

calificar de ser. No se (lo) puede borrar y entonces no se (lo) puede 

calificar de no-ser. Más allá del espíritu de discusión y de deliberación, 

alejaos de los resabios de imágenes y de sombras. Hacer vacía la 

sensación de su propia existencia es maravilloso. Esta maravilla penetra 

el cuerpo gracias a este espíritu que puede ser activado. El espíritu de la 

luna rodeada de su cuerpo de nubes se revela directamente en todas 

las direcciones sin recurrir a signo o símbolo alguno. Irradiando luz por 

todas partes, manifiesta su presencia a los seres sin ninguna confusión. 

Sobrepasando todos los obstáculos, ilumina cada Dharma vacío. 

Abandonando las condiciones discriminatorias, entrad en la sabiduría 

luminosa, saltad y jugad en el Samadhi. ¿Qué equivocación podría 



haber en esto? Así es como debemos examinar la esencia de manera 

auténtica. 

De pie al borde del acantilado. 

Practicad en la vacuidad y olvidad las condiciones, semejantes a la luz 

deslumbradora en medio de las sombras. Cuando cada parte de 

vuestra mente está luminosa y activa, el espíritu de los tres tiempos no es 

interrumpido (Ryutan- Tokusan) y los 4 elementos están en equilibrio. 

Transparente y maravillosamente luminoso, en un prestigio solitario 

durante una multitud de Kalpa, un monje llevando el Kesa puede 

practicar de esta manera sin ser liado ni por la vida ni por la muerte. En 

una práctica elevada, dejaos caer del borde del alto acantilado sin 

agarraros a nada. Las cuerdas alrededor de vuestros pies están 

cortadas. Dad un paso en la totalidad. Todos los Buda y Patriarcas no 

alcanzan este campo maravillosamente luminoso llamado “uno mismo” 

que les pertenece por derecho propio. En estas circunstancias ayudad 

a los asuntos de familia. Si estáis implicados en deliberaciones, apartaros 

de estos caudales de pensamientos. Vacíos en un espíritu de gran 

determinación, puros en una iluminación constante, claros y blancos, las 

flores de las cañas y el claro de luna brillante se mezclan íntimamente. 

Los remos recogidos, la barca solitaria deriva más allá sin dificultad. En 

este instante, por favor decidme ¿quién podría mostrar un ojo de 

discriminación? 

Hacer girar la rueda; el perfume de la serenidad. 

Viajando en lo acabado sin centro ni bordes, sin perder el tiempo en los 

rincones, el círculo gira sin dejar residuo alguno en la cueva vacía. En el 

cielo claro de otoño la luna está fría, su resplandor inunda la noche. El 

clima perfecto de la primavera está bordado de nubes y de ríos 

elegantes. El paso está abierto y se lo puede atravesar. La rueda de la 

atención llena de energía vuelve a la persona. Todo esto es el asunto 



que los monjes llevando el Kesa aceptan como su función. Ningún polvo 

de los sentidos os tapa los ojos. Los diez mil Dharma son la luz del espíritu. 

Etapa a etapa, id más allá de cualquier lugar fijo. Sin lazo en el sendero 

del nacimiento, sólo haced frente a los eventos del mundo. El espíritu del 

valle no resuena por ningún sonido, pero en su esencia no puede ser 

confundido. Su meta no puede ser igualada. De instante en instante, 

desde el principio, todos los polvos, todos los espíritus y todos los 

pensamientos son sin formas exteriores. Sólo persiste un simple resplandor 

verdadero. Esta función interna da la ocasión maravillosa de enseñar 

que vuestro condicionamiento residual está reunido e integrado. El uno-

mismo único y brillante se ha vuelto perspicaz y purificado, hasta el 

punto de no tener ya defecto alguno. Avanzad majestuosamente y 

dispersad las clasificaciones. Si entendéis por vosotros mismos y brilláis, el 

perfume de la serenidad puede expandirse. La sabiduría entra en el 

círculo; los asuntos se dejan en el umbral de la puerta. Esto es la 

profundidad única más allá de la vida y de la muerte. Debéis dar un 

paso atrás y volver a vuestra propia casa. Lo digo sinceramente. 

Las ocupaciones de la familia. 

Los monjes llevando el Kesa recorren el mundo vaciando y ampliando 

su espíritu constantemente. Sin el menor resabio agarrado por dentro, 

pueden actuar de forma adecuada sin ser retenidos por nada, sin estar 

atados por los Dharma. Apareciendo y desapareciendo abiertamente, 

podéis compartir libremente, pero si adoptáis una actitud someramente 

intelectual seréis derribados. Si dais prueba de pura madurez, entonces 

podéis viajar a placer entre los diez mil cambios sin tocarlos ni evitarlos. 

La caja y su tapadera encajan, las puntas de las flechas se encuentran 

tocando armoniosamente el blanco. Sea abandonando, sea reuniendo 

los fenómenos exteriores, no huyáis de nada. Una persona así puede 

cumplir con sus ocupaciones de familia. A partir de aquí, dad media 

vuelta. Las nubes blancas penetran el valle y la luna brilla alrededor de 



las montañas. En esta ocasión compartís la misma sustancia que los 

antiguos. Así se dice que tres personas son sostenidas por un bastón y se 

acuestan en una sola cama. No dejéis ningún rastro y el interior y el 

exterior se fusionarán en la totalidad, tan alegremente como el cielo se 

aclara de las nubes de lluvia, tan profundamente como el aguacero 

empapa durante el otoño. Todos vosotros, gente virtuosa, acordaos 

bien de esto. 

Los seres vivos son sorprendentes. 

Nuestra casa es un simple campo puro, amplio y resplandeciente, que 

se ilumina por sí mismo. Cuando el espíritu está vacío de toda condición, 

cuando el Despertar es sereno sin cavilaciones, entonces los Buda y 

Patriarcas aparecen y desaparecen, transformando el mundo. El lugar 

original del Nirvana está entre los seres vivos. Es verdaderamente 

sorprendente que todo el mundo posea esto pero que nadie pueda 

pulirlo para dar una brillante claridad. Dormidos en la oscuridad, actúan 

de manera que su locura recubra a su sabiduría y sobrepase todo. Un 

recuerdo de la iluminación puede irrumpir y saltar fuera del polvo de los 

Kalpa. Luminoso, claro y blanco, el simple campo no puede ser 

desviado ni cambiado en los tres tiempos, ni los cuatro elementos 

pueden modificarlo. La gloria solitaria se ha preservado de manera 

profunda a través de los tiempos antiguos y presentes, como la mezcla 

de lo idéntico y de lo diferente se vuelve la madre de toda la creación. 

Este reino manifiesta la energía de varios miles de seres; todas las 

apariencias manifiestan simplemente las sombras de este campo. 

Ciertamente debéis poner en práctica esta realidad. 

El perfecto vagabundaje. 

El ojo que encuentra los cambios y el cuerpo que viaja alrededor del 

mundo están vacíos y son espirituales, tranquilos y luminosos aparecen 

milagrosamente entre las diez mil formas. No pueden ser enterrados en 



el polvo de la tierra y no pueden ser enredados en el capullo de gusano 

del condicionamiento pasado. La luna atraviesa el cielo, las nubes 

abandonan el valle, reflejan su luz sin pensarlo, actúan sin ego, se 

vuelven radiantes y benévolas. Así es como todo es perfecto, 

completamente entregado y actuando libremente. Eso es llamado el 

cuerpo que surge del resquicio de la puerta, pero esto debe ser siempre 

puesto en práctica en el momento mismo que proseguís las 

ocupaciones de la familia. La vacuidad es vuestro asiento, la 

tranquilidad vuestro refugio. Sutilmente mantenido sin ser existente, no 

engloba al condicionamiento; luminoso sin ser no existente, no cae en 

las categorías. Solitario y espléndido en el interior del círculo, girando 

profundamente más allá de toda medida, el perfecto vagabundaje es 

guiado por los espíritus. El gran parque carece de rincones. Aquí 

ejercitáis vuestra energía y, naturalmente sin obstáculos, englobáis todos 

los cambios y aceptáis vuestra función. 

El faro solitario y el único camino. 

Las personas de la Vía viajan por el mundo haciendo frente a las 

condiciones, sin miedo y sin estorbos. Como nubes que liberan 

finalmente la lluvia, como el claro de luna siguiendo la corriente, como 

las orquídeas creciendo a la sombra, como la primavera surgiendo en 

todo, actúan sin pensar y con certeza. De esta manera se conducen las 

personas realizadas. Después deben terminar su viaje y seguir a los 

patriarcas, yendo adelante con constancia y abandonándose ellos 

mismos con inocencia. El faro solitario no tiene compañeros. La 

penetrante voz que inspira el miedo sobre el único camino que lleva a 

la otra orilla puede instantáneamente llenar el centro o los bordes y 

penetra de arriba abajo. Matar y dar la vida, enrollarse o desenrollarse, 

es vuestra propia e independiente decisión. 

Actividad positiva y apropiada. 



Extendido e intrínsecamente espiritual, refinado e intrínsecamente 

brillante, el espíritu despierto puede atravesarlo todo sin asir el mérito de 

su iluminación y puede hacer frente a todo sin estar limitado por 

pensamientos deshilachados. Surgiendo de las manifestaciones de la 

existencia y de la no-existencia, sobrepasando las emociones de las 

deliberaciones y de las discusiones, interactuar simplemente de manera 

positiva y apropiada sin dependencia con respecto a los otros. Todos los 

Buda, todos los Patriarcas, todas las hojas y todas las flores actúan de 

esta manera. Cuando actúan no se atan a las formas, cuando iluminan 

no se apegan a las condiciones; pueden permanecer completamente 

abiertos y sin trabas. Solo este viento familiar, solo este íntimo Despertar 

aparece enteramente por todas partes. Aceptad esto. 

Una queja sobre Bodhidharma que vino del Este. 

Obtener la piel y obtener la médula no han sido consideradas como 

etapas más que recientemente. Ocuparse de las hojas y de las flores se 

vuelve un efímero escaparate. Los monjes llevando el Kesa que 

comprenden se quejan de la llegada desde el Este del Fundador, que 

crea muchas dificultades. De este esqueje han crecido muchas ramas, 

poniendo vendas en los ojos de todos. Tras esto varias personas se han 

abierto el cráneo para crear una inteligencia sin límites y han grabado 

sus barcos para marcar el lugar donde sus espadas cayeron al agua. 

Siguiéndoles ¿como podréis nunca actuar de forma apropiada? Ahora, 

abandonad directamente, dejad ir totalmente. Ni un solo cabello, ni un 

solo grano de arroz puede impedir renovaros y reforzaros vosotros 

mismos. Podéis ahora directamente liberarlo todo. El círculo contiene la 

brillantez, su espíritu triunfa maravillosamente. Simplemente sabed que 

originalmente no tiene defectos y que nada esta excluído en él. El 

lenguaje no puede alcanzarlo, el oído y la mirada no pueden tocarlo. Es 

semejante a un bisonte con un solo cuerno que embiste, parecido a 



una ostra encinta. En este simple rayo de luz podéis auténticamente 

viajar por la práctica. Utilizad vuestra vitalidad para hacerlo. 

La perfecta luz del Sexto Patriarca. 

Cuando los Buda del pasado aparecieron por primera vez no había ni 

monjes ni laicos, pero todo el mundo tenía su propia verdad y su propia 

posición. Cuando hicieron esta íntima experiencia y la hubieron 

perfectamente alcanzado, a esto se lo llamó la Escuela del espíritu de 

Buda. El viejo Lu –el Sexto Patriarca Eno– que penetró la fuente del 

Dharma, era alguien que vendía leña. Desde que llegó a Huangmei – 

lugar del Quinto Patriarca– se dijo: “Quiero ser un Buda”. Eno trabajó 

moliendo el arroz en la cocina hasta que el espejo de su espíritu 

transcendió toda impureza mundana y estuvo totalmente iluminado. 

Recibió el traje ancestral a medianoche y atravesó las montañas Dayu. 

Con la fe puesta en el Kesa se sentó. El venerable Ming no pudo 

levantarlo a pesar de su fuerza hercúlea y comprendió así que cada 

persona por si misma debe hacer la íntima experiencia y realizarla 

auténticamente. Así, hoy en día, no estéis sometidos a los sabios y no 

exaltéis su valor en lugar de realizarlo vosotros mismos. Así es como 

debéis llevar el Kesa y tomar vuestra comida. Cuando el espíritu 

permanece constantemente sin distracción no acepta la 

contaminación de ningún apego. Abandonad el cuerpo del Kalpa del 

vacío. Saltad desde el abrupto acantilado. Comprended las facultades 

de vuestros sentidos frente a los objetos hasta que estéis agotados de 

arriba abajo. La brillantez solitaria es la única iluminación, la gran 

intimidad protege la joya. De manera natural el espíritu florece y su 

resplandor brilla a lo lejos, respondiendo a las colinas y a los campos. 

¿Cómo hubierais podido estar alguna vez separados de estos 

intercambios? Ahora podéis entrar en el círculo de los seres y viajar 

como el pájaro sin obstáculos, al fin libres. 



La auténtica visión del ojo liberador. 

Los monjes de nuestra casa deben tener el cuerpo seco y el espíritu 

fresco para sobrepasar y liberarse del nacimiento y de la muerte. 

Distinguid las profundidades absolutas del espejo libre e intenso, 

perfectamente iluminado. Liberaos de los cuatro elementos y de los 

cinco Skandha. Cuando las causas y las condiciones no son todavía 

activas, las puertas de los sentidos aún inmaduras, el embrión no 

desarrollado completamente, las emociones y la conciencia no fluídas 

aún, si continuáis a pesar de todo ejercitando vuestra visión ¿como 

podría entonces el sufrimiento no acabarse? Realizad completamente 

esto. Las aletas de la nariz de los antiguos maestros y el ritmo de vida de 

los monjes llevando el Kesa consisten en mantener firmemente y 

enseguida liberar la actividad, de manera que todos descubramos 

nuestra propia libertad. Así se dice que el pensamiento erróneo se 

detiene y la inmovilidad llega naturalmente. La inmovilidad llega y la 

sabiduría aparece, la sabiduría aparece y la inmovilidad 

necesariamente desaparece. Clara y nítida, así es la autentica visión. 

Sed amablemente propensos al reparto. 

En la Gran Sentada y en la Gran Inmovilidad, los labios se vuelven 

silenciosos y montañas de hierba crecen sobre nuestra lengua. Yendo 

recto hacia delante más allá de este estado, dejad ir completamente 

lavados y molidos como un fino barniz. Responded con una luz brillante 

a tales profundidades insondables, semejantes a las aguas del otoño o 

a la luna colgada en el cielo. Debéis saber que hay una vía sobre la 

cual vosotros mismos debéis dar media vuelta. Cuando dais media 

vuelta no tenéis un rostro diferente que pueda ser reconocido. Incluso si 

no reconocéis vuestro rostro nada puede, sin embargo, ocultarlo; esto 

es penetrar de lo mas alto hasta lo mas bajo. Cuando habéis 

examinado completamente vuestras raíces hasta su ultima fuente, mil o 



diez mil sabios no son mas que vestigios de pasos sobre el camino. 

Maravillados, volved a vuestro viaje, aprovechad la Vía y avanzad. En la 

luz existe la oscuridad, cuando está presente ningún rastro subsiste. Con 

los cientos de briznas de hierba presentes en la plaza del mercado, sed 

amablemente propensos al reparto. Bien abiertos y accesibles, 

paseándoos pasad sobre el sonido sin apegaros, sobrepasad los colores, 

mas allá incluso de escucharlos y de verlos. De esta manera 

perfectamente unificados, esto es simplemente la actividad apropiada 

de los monjes llevando el Kesa. 

El auténtico campo. 

El espíritu innato transciende todo condicionamiento, el Dharma innato 

no habla pero todos los Buda y todos los Patriarcas no son prisioneros de 

esto. En la segunda puerta de la significación, los fenómenos y la 

palabra entran en diálogo y la energía surge; lo que es inmediatamente 

transmitido y dispensado al mismo tiempo tanto a practicantes de 

primera clase como a imbéciles. En consecuencia Deshan dijo que 

nuestra escuela no tiene ningún lenguaje así como tampoco tiene para 

cada uno un Dharma único. Originalmente la gente llega a la verdad 

por ella misma y la afirma ella misma. Tras esto comienzan a discutirla 

para poder reforzarla y para desembarazarse de sus pensamientos 

obsesivos y de sus distracciones. Si tal contaminación es purificada, 

entonces la vasta brillantez irradia sin barreras, careciendo de centro y 

de bordes. Circulando e irradiando, la luz es centelleante de blancura, 

su iluminación penetra las diez direcciones. Sentaos en meditación y 

cortad inmediatamente las causas y los efectos y el lenguaje de los tres 

tiempos. Alcanzando esto no podéis apegaros a ninguna mota de 

polvo. Solamente en la serenidad del silencio el sí-mismo puede ser 

conocido, completamente espiritual en toda su gloria, ni extraño para 

los sabios ni disminuido por la gente mundana. Desde el principio esto es 

el único asunto de la vieja casa. ¿Cómo podéis alcanzar nada fuera de 



vosotros mismos? A esto se llama el campo auténtico donde las 

personas despiertas pueden hacer frente a los diez mil cambios y entrar 

en cada reino. Esta función maravillosa y esta penetración espiritual no 

tienen obstáculos. 

Cortad toda dualidad. 

La pureza sin mancha es vuestro cuerpo; la perfecta iluminación sin 

condicionamientos son vuestros ojos. El ojo en el interior del cuerpo no 

hace intervenir los sentidos; el cuerpo en el interior del ojo no recoge las 

apariencias. Así se dice que no existe ninguna sabiduría fuera de la 

realidad que pueda despertar la realidad. Además no hay ninguna 

realidad fuera de la sabiduría que pueda ser despertada por la 

sabiduría. A esto se lo puede llamar: Buda es el Buda de la familia del 

Dharma, Dharma es el Dharma de la familia de Buda. Los monjes 

llevando el Kesa llegan ahí y enseguida saben que seguir las 

profundidades de Buda y que seguir el florecimiento del Dharma es 

alcanzar la Budeidad. Restaurando la justa verdad, todos se sientan y 

cortan toda dualidad. Esto es la única cosa de la que las gentes de los 

tiempos pasados a los tiempos presentes tienen necesidad de celebrar 

verdaderamente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

The Bright Field of Spirit: The Life and Teachings of Chan Master Hongzhi 

Zhengjue  

(Matthew Gindin 2008 

http://www.thezensite.com/ZenEssays/HistoricalZen/Bright_Field_of_Spirit_Hongzhi.html#

ftn1  16/01/18) 

Hongzhi Zhengjue (1091-1157) was one of the most accomplished Chan 

masters of the Song dynasty.  He belonged to the house of Caodong. In 

the Song dynasty this house underwent a revival led by the students of 

Furong Daokai (1043-1118).  They came to be characterized, following 

Daokai, by a “family wind” (lineage style) involving an emphasis on 

seated meditation and the realization of the already present Buddha-

nature through the cultivation of a non-attached, non-reifying, open and 

luminous state of mind (Leighton 2000: 116-126, 131). Hongzhi was an 

elegant, poetic writer and a very popular teacher who became the pre-

eminent figure in the Song revival of the Caodong house. This revival 

coincided with attacks on the Caodong family wind, including Hongzhi's 

teachings, from a leading Linji master, Dahui Zonggao. These attacks 

helped to create an atmosphere of sectarianism which had a great 

influence on Japanese Buddhism, although its effects in China appear to 

have been short-lived. Whether Hongzhi knew of Dahui's criticisms, and if 

he did know, what his response was, cannot be known with certainty. 

However by re-examining what we know due to recent scholarship and 

clarifying the nature of Hongzhi's life and teachings, I hope to shed more 



light on the life and legacy of this great master and propose an 

explanation of his relationship with Dahui Zonggao.   

Song Caodong 

Government support and elite patronage led to the flourishing of Chan 

in the early Song. This appears to have benefitted the house of Linji 

above others, as their vision of Chan practice was particularly 

compelling to court literati for reasons which have been ably explored 

elsewhere (Welter 2006). The Caodong, in contrast, appears to have 

almost disappeared in the early Song (Schlutter 2000: 170-171). The 

revival of the Caodong tradition began with Furong Daokai, reportedly a 

Taoist who converted to Buddhism (Ferguson 2000: 384); and his Dharma 

brother Dahong Bao'en (1058-1111). Daokai and Bao'en were both heirs 

of Touzi Yiqing (1032-1083) (ibid). Hongzhi and Jianxie Jingliao (dates 

unknown) were Dokai's two most important second generation 

descendants. Jingliao's descendant, Tiantong Rujing (1163-1228) would 

teach at Hongzhi's monastery on Mt Tiantai, where Dogen Zenji (1200-

1253), the founder of Soto (Caodong) Zen in Japan, would become one 

of his disciples. 

   

It is important not to conceive of Caodong as a doctrinally distinct 

“school” of Chan. The Caodong of the early Song shared with the other 

lineages a focus on contemplative practice and direct realization of 

phenomenological Buddhist doctrines such as that of the emptiness of 

phenomena and the innately free, awakened nature of the mind. 

Caodong also shared the use of yulu and gong-ans (koans1) as the 

central literature of their schools rather than scholastic commentaries like 

Tiantai, and claimed to represent a special transmission outside the 

scriptures passed from teacher to student since the time of Shakyamuni 

Buddha. Caodong Chan also valued the use of transformative dialogue, 

unconventional behaviour, seemingly paradoxical or irrational 

language, and shouts and blows. As Morten Schlutter has argued, the 

http://www.thezensite.com/ZenEssays/HistoricalZen/Bright_Field_of_Spirit_Hongzhi.html#ftn1


most that can be attributed to early Caodong masters is a certain 

similarity in emphasis, a family resemblance (2000: 174-176). This is in 

contradistinction to the tendency of some Japanese and Western 

scholarship to project later sectarian developements backwards in time, 

an oversimplification we will find more reason to contest as we go along. 

  

Chan Master Vast Wisdom   

Hongzhi's father, Congdao, was a pious Buddhist householder. He was a 

disciple of Desun, himself a disciple of Huanglong Huinan (d.1069), an 

important Linji master. He was also a member of the literati, and Hongzhi 

recieved a solid Confucian education (2004:185). The Linji school was 

very popular with Buddhist sympathizers amongst the Confucian literati, 

and Hongzhi's father was apparently involved in this trend. Hongzhi 

became a monastic at the age of 11. He was given the ordination name 

Zhengjue, True Awakening. He was a novice in the Huanglong line of Linji 

Chan, but at 18 he went to Ruzhou in modern Hunan Province and 

entered the monastery of the eminent Caodong Chan master Kumu 

Faqeng (1071-1128) (Foster, Shoemaker 1996: 176). Kumu's style is 

exemplified by his name, Dead Tree. This name comes from a favoured 

symbol of Caodong literature. For example, in an exchange in the 

Chuandeng lu biography of the house's traditional co-founder, Caoxan 

Benji (840-901), we read the following:  Asked about the Way, an earlier 

master had said, “In a dead tree, a dragon sings.” [ie. in a silenced body 

and mind the mind of awakening is realized]. When Caoxan was 

questioned on this, he replied with a poem that began, “The person who 

says the dragon sings in the dead tree is really one who knows the Way.” 

Another of the house's earlier masters gained a reputation for teaching 

kumu Chan, and his community was dubbed the Dead Tree Assembly 

after its members practice of long hours of seated meditation (ibid).  



After studying with Kumu for a few years Hongzhi travelled to Xiangshan, 

where he experienced a breakthrough: 

One day as the monks on Mt. Xiang chanted the Lotus Sutra, Hongzhi 

was instantly enlightened upon hearing the phrase, “Your eye that 

existed before your parents birth sees everything in three thousand 

realms.” He then went to the abbot [Facheng] to declare his awakening. 

Facheng pointed to a box of incense and said, “What is the thing 

inside?” 

Hongzhi said, “What do you mean?” 

Facheng said, “What is in the place of your awakening?” 

Hongzhi used his hand to draw a circle in the air and then made the 

gesture of throwing it behind him. 

Facheng said, “What limit is there for old fellows making mud balls?” 

Hongzhi said, “Wrong”. 

Facheng said, “You've attained it when you don't see others.” 

Hongzhi said, “Yes, yes.” (Ferguson 2000: 420)  

 

 

According to my reading, Hongzhi's initial realization is based on a 

glimpse of the tathagatagarbha, or Buddha-nature, the mind essence 

which contains all appearances and is what exists “before your parents”, 

that is, the unchanging substratum of the phenomenal world. Facheng 

asks him what is inside the incense box, ie. what is inside what he has 

come to offer to the Buddha (Facheng). Hongzhi apparently doesn't 

grasp Facheng's meaning, and Facheng clarifies that he is asking what 

Hongzhi's awakening experience is based on. Hongzhi's reponse is to 

draw a circle in the air and then discard it. The circle is a symbol of the 

awakened mind known in Japanese Buddhism as the enso. The point 

seems to be that Hongzhi had an awakening and then let go of it. This is 

the traditional movement of Awakening in Buddhism 

(Robinson/Johnson/Bhikkhu 2005: 31) from the Pali Canon to Nagarjuna 

to countless Zen dialogues, where the moment of discernment leading 



to Awakening must itself be transcended. The rest of the dialogue is 

beyond my knowledge of koan literature motifs, although there does 

seems to be a suggestion that Hongzhi needs to completely remove 

clinging to subject/object distinctions from his mind (“you've attained it 

when you don't see others”). Hongzhi then went to study with Danxia 

Zichun (1054-1119). He was then 23. 

               

Zichun asked Hongzhi:  

“How about your self before the empty eon?” The master [Hung-chih] 

answered: “A toad in a well swallows up the moon; at midnight, we don't 

rely on curtains against the brightness of the night.” [Tan] Hsia [Tzu-ch'un] 

said: “You are still not there, say some more.” As the master [Hung-chih] 

was about to make a statement, Hsia hit him with his stick and said “You 

still say you do not rely [on things]?” The master had an awakening and 

made obeisance. (Schlutter    2000: 172)  

This question, “what is the self before the empty kalpa” is particularly 

associated with the Caodong school (174). It refers to the Buddha nature 

within all sentient beings, which transcends all particulars.  This question 

seems aimed at deepening Hongzhi's understanding of the Buddha-

nature. The occurence of it in Hongzhi's enlightenment record, as well as 

Danxia's silencing of Hongxhi just before he tries to elaborate on his 

understanding, echoes motifs within the Caodong lineage, as Schlutter 

has pointed out (172). In fact both Hongzhi and Ch'ing-liao's 

enlightenment stories contain these elements, and both are similiar in 

turn to the enlightenment stories of Furong Dokai and Touzi Yiqing. All four 

enlightenment stories contain the motif of the student being asked to 

explain his understanding of the inherently enlightened nature of beings 

and then being suddenly interrupted by the master (Ibid.). Of course this 

motif occurs in the records of other lineages as well. The Caodong 

lineage does tend to emphasize it more, however, and it maybe that this 



reflects an emphasis on a nonconceptual, or silent, awareness of the 

Buddha-nature. Combined with the predilection for kumu Chan, this 

family spirit may be the seed for the mo-chao (Silent Illumination) Chan 

that Hongzhi gave such elegant expression to in his writings. 

 

Hongzhi stayed with Danxia, assisting him as his second, when Danxia 

moved to Hubei Province. Danxia gave Hongzhi his seal, offically 

allowing him to teach, and passed away in 1119. Hongzhi then made the 

interesting move of going to study with the Linji teacher Yuanwu Keqin 

(1063-1135). Yuan-wu was an important Linji master, author of the Piyen 

lu, or Blue Cliff Record (J. Hekiganroku), one of the most important Koan 

(gong'an) collections in China and Japan, and the teacher of Tahui 

Zonggao, who was soon to become Hongzhi's biggest critic.  

 

In 1129 Hongzhi accepted an invitation to teach at Jingde on Mt. 

Tiantong, a small temple in bad repair. He was 38 years old. That same 

year marked the first publications of Hongzhi's koan commentaries, in 

which he retold koans and added a short commentary in verse and/or 

prose.  Hongzhi's commentaries were “highly prized for both their 

elegance and startling qualities by both literati and monastics 

alike”(Ibid).Like Kumu Hongzhi emphasized sitting meditation in his 

approach to Chan training. In a preface to Hongzhi's recorded sermons 

Feng Wushan (n.d.) writes: “The master instructs the congregation to 

practice stillness and to sit erect like withered trees” (2004:193).  

 

Hongzhi possessed fabled asceticism and trust in the Way. A story from 

the  13th century Wudeng Huiyan relates,  

Once when Hongzhi's Dharma brother Zhenxie Qingliao assumed the 

abbacy of Changlu monastery, Hongzhi made the long trip to the 

opening ceremonies on foot. As he approached the temple, Zhenxie's 

attendants noticed that his clothes and shoes were ragged and worn. 



Quickly they obtained a new pair of sandals for him, and when he 

arrived they welcomed him by presenting them as a gift. 

Honzhi said, “Did I come for shoes?” (Ferguson 2000: 421) 

The Jingde temple flourished under Hongzhi's care, and he apparently 

converted some Taoist temples which had fallen into disuse into parts of 

his expanding establishment, an act which inspired Dogen Zenji, in his 

Shobogenzo Gyoji, to warn his disciples not to view such expansion as a 

victory of some kind and go longing to do the same type of thing to the 

neglect of their practice(Tanahashi 1999:126-127).  Hongzhi became a 

very popular teacher, the “most prominent representative of the revived 

Song dynasty Caodong” (Schlutter 2000:184). Hongzhi generally refused 

invitations to leave Jingde. Uncharacteristically stationary for a master of 

his time he remained there until shortly before his death in 1157, when he 

left the monastery to visit his patrons and thank them for their support 

(Leighton 2000: 6). On the day of his death he composed a death poem 

(see below) and made the curious request that his affairs be handled by 

Dahui Zonggao, a gesture which we will return to below. Six months after 

his death the Southern Song Emperor Gaocong gave him the 

posthumous title HongzhiChanshi, Chan Master Vast Wisdom. His legacy 

was carried on by his numerous descendants, eight of whom merited the 

inclusion of their records in the Wudeng Huiyan, “Five Lamps Merged in 

The Source”, the important 13th century compilation of five Chan 

histories (2000:7). 

 

Hongzhi's Teachings   

Hongzhi's distinctive teachings are well illustrated in the poetic practice 

instructions he left behind in his Tiantong Jue heshang fayu (Dharma 

lectures by the venerable Tiantong Jue), maintained in the Hongzhi Lu 

(Record of Hongzhi).These contain, as Schlutter writes, “lyrical 

celebrations of the Buddhanature of all existence” (2004:193). They are 



not merely celebrations, however, but practice instructions and 

descriptions of meditative experience. Hongzhi writes: 

With the depths clear, utterly silent, thoroughly illuminate the source, 

empty and spirited, vast and bright...Then you must take the backward 

step and directly reach the middle of the circle from where the light 

issues forth (Leighton 2000: 40). 

This poetically describes the meditation technique of turning awareness 

back on itself. One then attends only to the process of awareness itself, 

detaching from its particular contents. In later Japanese Soto Zen 

tradition this came to be known as eko hensho, and the technique has 

analogues in other Buddhist nondual traditions such as Mahamudra and 

Dzogchen ( Leighton 2000: xii).  Hongzhi's basic approach is to dwell on 

the naturally free and luminous quality of awareness. When the 

practitioner's attention is throughly grounded there, then phenomena 

come and go without causing suffering. This samadhi has a relaxed and 

playful quality. All phenomena are experienced as arising as the activity 

of the “mind ground”. Hongzhi writes: 

The field of bright spirit is an ancient wilderness that does not change. 

With boundless eagerness wander around this immaculate wide plain. 

The drifting clouds embrace the mountain; the family wind is relaxed and 

simple. The autumn waters display the moon in its pure brightness. 

Directly arriving here you will be able to recognize the mind ground 

dharma field that is the root source of the ten thousand forms 

germinating with unwithered fertility. (42) 

Vast and far-reaching without boundary, secluded and pure, 

manifesting light, this spirit is without obstruction. Its brightness does not 

shine out but can be called empty and inherently radiant. Its brightness, 

inherently purifying, transcends causal conditions beyond subject and 

object. Subtle but preserved, illumined and vast, also it cannot be 

spoken of as being or nonbeing, or discussed with images and 



calculations. Right here the central pivot turns, the gateway opens. You 

accord and respond without hindrance. Everywhere turn around freely, 

not following conditions, not falling into classifications. Facing everything, 

let go and attain stability. Stay with that just as that. Stay with this just as 

this (31).  

The practice of true reality is simply to sit serenely in silent introspection. 

When you have fathomed this you cannot be turned around by external 

causes and conditions. This empty, wide open mind is subtly and 

correctly illuminating. Spacious and content, without confusion from 

inner thoughts of grasping, effectively overcome habitual behaviour and 

realize the self that is not possessed by emotions (30).    

 This form of meditation requires a balance between silence and 

illumination, in harmony with  the classical Buddhist relationship between 

shamatha (calm) and vipashyana (insight): 

But if in illumination silence is lost, 

then aggressiveness will appear... 

But if in silence illumination is lost, 

then you will become turbid and leave behind the dharma. 

But when silence and illumination both are operating and complete  

the lotus flower opens and the dreamer awakens (Schlutter BS 118).  

As Schlutter has argued, these passages show clearly both the 

neccessity to balance both calm and awareness, and the suggestion 

that at some point in this process of dwelling in objectless meditation an 

awakening experience will occur (Ibid). The process advocated by 

Hongzhi is one of continual refining clarity of awareness and non-

attachment. As he writes in another poetic sermon: Silently dwell in the 

self, in true suchness abandon conditioning. Open-minded and bright 

without defilement, simply penetrate and drop off everything (34). This is 

not a process of attaining something new, but rather recognizing what is 



already there: Today is not your first arrival here. Since the ancient home 

before the empty kalpa, clearly nothing has been obscured. Still, 

practice is needed: Although you are inherently spirited and splendid, still 

you must go ahead and enact it. When doing so, immediately display 

every atom without hiding a speck of dirt. Dry and cool in deep repose, 

profoundly understand. An aggresive desire to attain enlightenment, 

however, is an obstacle: If your rest is not satisfying and you yearn to go 

beyond birth and death, there can be no such place. Just burst through 

and you will discern without thought-dusts, pure without reasons for 

anxiety. Stepping back with open hands, [giving up everything], is 

thoroughly comprehending life and death. This freedom does not lead 

to a quietistic self-absorption. Here, as elsewhere, Hongzhi stresses how 

clear awareness and non-attachment lead to perfect accord with all 

conditions and to the service of others: Immediately you can sparkle and 

respond to the world. Merge together with all things. Everywhere is just 

right (34-35). As Hongzhi writes elsewhere: Transforming according to 

circumstances, meet all beings as your ancestors...Essentially you exist 

inside emptiness and have the capacity to respond outwardly without 

being annoyed, like spring blossoming, like a mirror reflecting forms. Amid 

all the noise spontaneously emerge transcendent (43).  

Hongzhi's beautiful death poem, written on the day of his passing away, 

seems to express both his lifetime of practice of silent illumination and the 

coming dissolution of his individuality into pure awareness: 

Empty flowers of an illusory dream 

sixty seven years. 

A white bird disappears in the mist 

Autumn waters touch the sky. (Ferguson 2000: 422)  

Here white bird disappears in the mist and autumn waters touch the sky 

refer to two barely distinct entities merging. This expresses the 

disappearance of the last vestiges of individuality.       Hongzhi's 



teachings do not only stress the inherent freedom of the Buddha nature 

and his technique of silent illumination. His teachings also touch on the 

discernment of emptiness and the Hua-yen teachings of 

interdependence of the relative and the absolute. Together these 

teachings on the Buddha-nature, emptiness, and interdependence, 

make up standard Chan fare. What distinguishes Hongzhi, aside from his 

brilliant use of nature imagery and indirect meditation instructions, is his 

emphasis on a natural, non-aggressive, objectless meditation practice as 

the way to realization. This approach could be misperceived or abused 

as a form of mere quietism or complacent spacing out. One of Hongzhi's 

most serious critics, Dahui Zonggao, accused mo-chao Chan, and 

Hongzhi and his students by implication[2], of doing just that- teaching a 

self-indulgent, quietistic distortion of Chan that misunderstood the truth 

about awakening and that lead nowhere. 

  

Hongzhi, Dahui, and Yuanwu 

Schlutter has shown at length that Dahui's criticisms of mo-chao Chan 

are based on a distortion of its nature. Schlutter argues that Dahui was 

likely motivated by a desire to stem the growing popularity of Caodong, 

which threatened the dominance of the house of the Linji (Schlutter 

1999: 109-147). Chan had become more dependent on the patronage 

of literati as government support had lessened. Schlutter points out that 

Dahui's criticisms of Silent Illumination Chan occur mostly in letters to 

literati, and extrapolates that his motivations were to draw the support of 

these literati away from the burgeoning Caodong movement. It is 

certainly possible that Schlutter's analysis is correct, although his 

evidence is purely circumstantial. Dahui's approach to meditation 

practice was in fact diametrically opposed to Hongzhi's in its attitude 

and its rhetoric. Dahui viewed the essence of Chan as consisting of 

attaining a breakthrough to a transformative and dramatic experience 

of Awakening: “you must break your mind of birth and death” (112). The 
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practice Dahui advocates has come to be known as Kung-an 

Introspection Chan (kan-hua Chan ). This consisted of intense 

concentration on the critical phrase (hua t'ou) of a kung-an, free of 

intellection or any conscious attempt to understand it, until a 

breakthrough to an Awakening experience was attained. As Dahui 

taught: 

A monk asked Chao-chou: Does even a dog have Buddha-nature?” 

Chao-chou answered: “No!” (wu). Whether you are walking or standing, 

sitting or lying down, you must not for a moment    cease [to  hold this 

no/wu in your mind]. When deluded thought arise, you must also not 

suppress them with your mind. Only just hold up this hua-t'ou [ie., no/wu]. 

When you want to meditate and you feel dull and muddled, you must 

muster up all of your energies to hold up this   word. Then suddenly you 

will be like the old blind woman who blows [so diligently] at the fire that 

her eyebrows and lashes are burnt right off (115).  

 

Dahui instructs his students to focus all of their doubts in this one place, 

energizing their practice until they have a breakthrough: 

“Great doubt will neccessarily be followed by great enlightenment.” 

(ibid.)  

 

Hongzhi emphasized innate awakening, silence, and a refined and 

receptive attention which would let “habitual behaviours” and 

“conditioning” fall away, unveiling the luminous and free ground of the 

mind. Dahui portrayed Honzhi's teachings as a self-indulgent and 

confused approach which did not recognize there was any 

enlightenement to attain and confused the merely silent mind with the 

awakened mind. In contrast Dahui emphasized a dynamic, goal 

oriented approach; a guerilla attack to Hongzhi's gentle diplomacy. 

Dahui seems to be concerned, as Schlutter argues, that mo-chao Chan 

blurs the distinction between the awakened and unawakened mind in a 



dangerous way which could undermine the whole of Chan practice 

(115-116). Although it is conceivable that Dahui's motivations for 

criticizing Hongzhi were practical rather than ideological, Schlutter offers 

little evidence for his contention. Schlutter admits that Dahui appears to 

have been ideologically motivated. As recent world events surely 

demonstrate, ideological commitments can motivate as strongly or more 

strongly than pragmatic concerns, and we have no reason to definitively 

conclude that Dahui was not chiefly or even solely motivated by such 

ideological commitments as opposed to concern over patronage for his 

sect. 

 

More mysterious than Dahui's virulent attacks on Hongzhi are Hongzhi's 

apparent lack of self-defense and even apparent embrace of his critic 

Dahui. In the massive corpus of surviving writings we possess for Hongzhi 

there are no rejoinders to Dahui's criticisms, and no criticisms of Dahui's 

approach. It is of course possible that Hongzhi was not aware of Dahui's 

criticisms, but this seems exceedingly unlikely. Some of Dahui's critical 

letters were addressed to students of Hongzhi or other Caodong masters 

(134) and it is hard to believe these criticisms and the questions they 

provoked would not have been taken to the master. Hongzhi must have 

been aware of Dahui's criticisms, and aware that they were both strongly 

worded and finding some receptive ears. What would lead Hongzhi, 

then, to turn his affairs over to Dahui at his death? 

 

As Schlutter points out, in his later years Dahui publically praised Hongzhi, 

and Hongzhi recommended Dahui for a post at the most prestigious 

monastery in the Empire (109). This apparently cordial relationship 

between Hongzhi and Dahui may indicate that Dahui respected Hongzhi 

as a Master and his criticisms were directed instead at Hongzhi's style of 

Chan and what he saw as its misuse by other teachers. Dahui claimed to 

have met mo-chao Chan practitioners who did not believe in 

enlightenment at all and to have “saved” them (Levering 1999: 195-196). 



Admittedly another interpretation, following on an acceptance of 

Schlutter's thesis, would be that Dahui's public treatment of Hongzhi did 

not match what he said about him in the private letters that have 

survived. In any event, the fact remains that Hongzhi supported Dahui as 

a teacher while most likely aware that Dahui was critical of the style of 

Chan Hongzhi and his lineage practiced. 

 

Some clues to Hongzhi's motivations might be found in his writings and in 

his relationship to Yuanwu Keqin, Dahui's teacher. Hongzhi was one of 

the primary contributors to a new Chan literary form of the Song dynasty. 

This form consisted of collections of koans with introductory verses, 

capping phrases, and/or prose commentaries. Hongzhi's collection 

would eventually, after being added to by Wonsu, become the Book of 

Serenity. The author of perhaps the most important collection of this sort 

in the history of Chan, the Blue Cliff Record (Biyen lu) was, however, 

Yuanwu Keqin. Hongzhi visited Yuanwu in the year preceding the 

publication of Hongzhi's first koancommentaries. It seems plausible that 

Hongzhi's visit to Yuanwu had something to do with the fact of their 

common interest in creating this kind of literature. Hongzhi had already 

completed his training and was firmly ensconced in the Caodong 

lineage, so it is hard to imagine any other motivation. He is not recorded 

as having made friendly visits to any other Chan masters. The relevance 

of Hongzhi's visit is twofold: first it suggests the nonsectarian nature of 

Hongzhi's thinking. If he went to visit Yuanwu to learn from him, or 

perhaps to view his koan collections, that is demonstrative of a certain 

openness. This is further supported by the contents of Hongzhi's koan 

collection. Interestingly the koans featured in the collection are from the 

full spectrum of Chan schools and show no sectarian bias.  By 

comparison the collection of Danxia Zichun, Hongzhi's master, feature 

only Caodong lineage koans or those lineages descended from the 

ancestor the Caodong lineage shared with other houses,Qingyuan Xingsi 

(2004:191). It is also relevant that Hongzhi and Yuanwu apparently got 



along well, as Hongzhi stayed for some months. It is also hard to imagine 

that any conflict between these two would have failed to be recorded 

by someone for posterity. Thus it is likely that Hongzhi respected Yuanwu 

in particular, and this may help us to understand Hongzhi's support of 

Yuanwu's star pupil Dahui. 

 

It does not, however, seem enough. I think that Hongzhi's assignment of 

his affairs to Dahui's keeping was in fact a direct reponse to Dahui's 

criticisms. One might view this as a demonstration of magnanimity, a 

form of moral one-upmanship. That may be so, but another possibility is 

that Hongzhi was aware of the danger that Dahui's vociferous criticism of 

mo-chao Chan along with advocacy of a distinct counter method might 

very well help foster sectarianism, as it in fact did. Hongzhi knew Dahui 

came “from good stock” and likely respected him as a sincere Chan 

teacher. The split between “Northern” and “Southern” schools of Chan in 

the 7th century had arguably caused an obscuration of true Chan, as 

many masters had argued, including the legendary founder of the 

Caodong lineage, Shitou Xiqian (700-790). Hongzhi's support of Dahui 

and assignment of his affairs to him may then have been a way of 

attempting to diffuse sectarian rivalry between his followers and the 

followers of Dahui. 

   

Concluding Reflections 

Hongzhi was a Chan master of considerable talents. Due to his skill as a 

teacher, abbot, and writer, the Caodong lineage and its mo-chao Chan 

practice were empowered in Song culture. Hongzhi's writings beautifully 

expressed this approach to Chan, in which the practitioner refines their 

awareness and non-attachment in choiceless awareness, allowing the 

Buddha-nature to reveal itself. This did not preclude an involvement in 

active contemplation of koans, but in Hongzhi's case, as in the Soto 

school in Japan, koan contemplation tended to be more of an 



intellectual way to refine one's understanding of Buddhist practice, as in 

Hongzhi's koan commentaries which became the Book of Serenity. In 

contrast Dahui's approach to koan practice is fundamentally anti-

intellectual. It is ironic that whereas Hongzhi appears to have visited 

Yuanwu to learn from him about intellectual koan contemplation, Dahui 

attempted to destroy Yuanwu's Blue Cliff Record in order to prevent his 

students from engaging with koans this way (Wright 2000: 200-209). Thus 

Hongzhi turns out to be the one in the intellectual lineage of Yuanwu, not 

Dahui.  

 

The 9th century master Zong-mi, writing in his Chan Preface, bemoaned 

the sectarian conflicts which he felt were obscuring true Chan (Cleary 

1986: 9-14). Hongzhi did not respond to Dahui's criticisms with a counter-

attack. He may have understood that this would make little sense, since 

Dahui too taught a method for pentrating beyond concepts and desires 

to a direct experience of the depths of the mind, despite Dahui's 

different ideas about the correct attitude and ideas neccessary to make 

this journey. Instead Hongzhi responded with support of Dahui, a 

teaching gesture which spoke directly against sectarianism in true Chan 

style, not relying on words and letters but rather on a surprising gesture 

expressing the Awakened mind. 
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1.  Yulu or “encounter dialogues”, are records of transformative encounters between 

student and master or master and master, which were studied to precipitate realization. 

Gong-an or “precedent, public record” was a more developed, more pithy form of the 

yulu, the study of which came to be a central spiritual exercise in some lineages of 

Chan.   

 

2. Dahui criticises “silent illumination teachers”. The only Chan master on record to use 

this phrase is Hongzhi. It is likely Dahui has in mind Honzhi and those influenced by him. 

Schlutter argues that Dahui has in mind the entire Song Caodong lineage. 
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